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BOABDIL.
(U  cofoaaesdeoro, con pedrería de lubí y esmeraldas; la marloti, U mitad es de C(̂ or carmesí, y la otra mitad veide 

con adornos dorados. El fondo es oscuro con pintas de oro.)

R E T R .tT O  D E  B 0 .4 B D 1 L .
(1*83.)

ADVERTE>XU,
último rey moro de Granada, habiendo en la batalla de 

abjiN* Córdoba, conde de Cabra {21 de
de 1483), estDTo algún tiempo prisionero en su castillo de Baena. 

ihtranle el cautiTer» fué retratado, y de esta pintura habla (aun- 
después) con estraordinario elogio D. Francisco Feman- 

Bi '  abad de Rute, autor de la Dídatcalia múltiples, en su
4« b  deicendetieia y familia ie  la caía <1« Córdoba.

autor del cuento que insertamos posee tan per^rino retrato, mo- 
preciosísimo de nuestras glorias y de nuestras arles en el si- 

•cnila ^  inspirado la ficción que encierra el presente rasgo,
,1,^ '' '®  lenguaje popular de aquellas calendas, y donde no se re­
g o l a  historia I la tradición y la norela.

'•a iS * *  ’•'> hermanadas hiio decir í  uno de nuestros mas grandes 
. *6: «¡Uslimaque también no sea rerdad este pape!, teniendo lo*

I*'* ''¡slumbres de antiguo!»
tabla, de diez y siete pulgadas de alto p «  doce y tres lineas de 

•ísob ’ *• singularidad de no haberse pintado inmediatamen-
Snt un pergamino qne le esU fuertemente asido.
^  do a/  preparación de yeso, y escepluando el sitio que ha- 
*wda *' ^ cabellera, fué toda la eslensioB del cuadro
h c j v i A p i n c e l  Ajaselos colores, y el punzón la- 

p ^  co t^ a , las ropas y la cadena.
el moreno el rostro de Boabdil, rerdes los

«siañoc o ^ melancólico, sonrosados suavemente los labios, 
Em  ^ ^ « “ bremanera el cabello y la barba, 

aeeuo y rebteengaizac la corona, que asienta sobre un bo* 
*»de j  ' 1- mitad es de un color mitad de otro;

- '« » “ »<'* <le f«as delpro- 
'**' dttecbn > ® “ n un vivo de terciopelo, y por el
'  > « S í d í C . ‘S '  » '1>»'» 1 .  - i » .

La cadena es de bronce. El fondo del cuadro muy oscuro, tachonado 
de oro.

De Boabdil noce conocia verdadero retrato ninguno, saiñindose 
por el testimonio del abad de Rule su eiistenda. En el Gentoaanfe de 
Granada existe un lienzo, obra de mediado el «gloXVIl, conocido por 
retrato del Rey CAico. Es equivocación nótala; tuvo el pin tw cuidado 
de advertir en una larga inscripción el nombre del personaje; quiso re­
presentar 4 Jbíti fltir, descendiente de tos antiguos reyes de Zaragoza.

intituiobd

£'ior b e  í l m o r e s ,
en r l  qunl, ron muy pulibe i  apacible estila, se tiienian 

nccbsbcras Ijistorias, é se notan muy pronccijosos 
nbnmiminttas. (Eampuesta paz el Ijanraba 

caballera pera Hrinanbet, i  tnbrte- 
loba ó la  muy noble señara 

baña C liira  be be- 
lasco.

'j ^ s r  pues me ordenades, discreta seiiora, que os fable de 
amores, fablaros vos quiero de Baudílin el rey postrero de Granada, é 
de toda la gente mora de Andalucía, de cuyos sospiros non se dolieron 
las paredes deita cuadra de que facedes vueso aposeiUmiento, i  
cuya semblan^ falleredes al respaldo dese sancto rostro que i  vues­
tra madre donó Doña Francisca Antes que profesasse.

^  E digo vos que cuando el conde D. Diego de Córdoba, señor de 
Cabra é Baena, prendió en batalla junto al arroyo de Martin-Goncaler 

IB a i  Abkil pe ISbfi.
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í  Mahomad BaudiRn elCbIquito, vigésioio rey moro de Granada, é le 
truxo^í « la  su villa, «hdo salmee 4 k  cava i  les resribir la conde­
sa Doña .María con todos sus é fijas í  sa'vidoiw et escuderos, é 
viesas el rey Chiquito á la Pija mayor de la Condoaa, fembra de muy 
jrand fermosura, é muy granada é cumplida, liscd mis pobre i  la­
cerado, preso ea losiiBorea de la doncella, que le fitm  coa los hierros é 
desdichas de ía captividad, E coem le tomasee p a n  Irátufa^ pena lue­
go que tai puesto i  recaudo» esta toere del Uooieiii^««| ctMkSeo 
Diego le facía muy grand eoctesia é placer por le c« b^  é auimar 
en su desventura, dieiéndolequc las malas suertes é las buenas eran 
como las pluvias de verano, que tan pwato veuian como,* Iban, ó 
como yerbecicas de los oteros, inlea tecas que nasoicbn: é  de esta 
guisa le daba muy grand conaolaciuo md filagueian aBones: i  por 
facelle toda honra 6 merced le llevaba i  la timara de k  condesa Doña 
-María, que era muy gran sefiora é muyoateudida. Acontesció una 
noche que como Raudilin se veyeaie » tu cuadra éaaatemplasse quin 
aviesa le iba la fortuna, é recordaaae en su reiundBamparadu, é á los 
sus parciales muy apretados é perdidos, comeofi^eospirar tan tier­
namente quedaiw muy grand compask» i  k i  que leoiaa. E como quiw 
que non podiese dormir, é la noche fuasse muy tiara «aa la luna que 
páresela en el cielo, é le víniesaen i  las oiieniK 1m  visiaaes de aquel 
amor que otrosí le tenia mucho icoilado, íir$ a ía# a r«  awaoar á las 
lumbreras é finestras de la torre por se ewudar em las de aquella 
donde se aposentaba la doncella. E con» Gallaos ae oviee* imigieado 
que el cativo se iba i  fuyir, pr^untdle qud beia, é  dótale que p a ra *  
mientes que mis forzado era h¡ por au palabra que irar los cerrojoa i  
candados, i  que no cmnplia i  los virones fuertes la fuña delbasilysco 
cuanto la prudencia é el sutriouento, ca fijera mqor C8baUea».§uieD sopo 
sufrir. Baudibn le replicd que uon e n  de sesudos nin de cuerdoskaoibres 
afrentar al caballero que no se podía valer por su mal andu(a><t 
dixole que uu rey non fada nunca desaguisado por ende perdies* an 
honra. E como Gallegos aratasse ks razonea del rey Chiquito, y le 
apretasse i  que le descubriese sus penas, prometiéndole servir w  lodo, 
el Rey se las descobrid; é Gallaos £^0 en adelante por que el rey Chi­
quito bblasse coa Doña Franciset la fija del Conde, que era muy fer- 
mosa,é muy buena otros!, é mucho honrada; et estaba i  esta sazón 
el Conde en Córdoba, E acoiRascia que la doncella é Baudilincomenfa- 
ban de quislionaren las visUs, et en hurtas, la doncrtia porque e l , 
rey Chiquito se convirtiesse i  nuestra saucü fée cathólica, é rescibiesse 
el agua del sacro baptismo,et el rey porque Doña Francisca se tornase 
m«a . proiueliéndoia facer reina del Alhambra, i  Xenealarife e t el 
Xarigúi, dios floridos Alisares: é les placía fabkr ó volver i  ello, ó 
tanto que las burlas se tomaron veras, é quedó Un cativa la señora 
como el rey desleal, ó falso, é mozo mal aconsejado; cael amor no es 
en poder del hombre.

Doña Francisca, pugnando con su passíoa ó con la ofensa que 
faciaiDice,!<eqiüso confiar déla su hermana Doña Brianda, quedes- 
pnes casó con D, D i ^  Ramírez deGuzman, é filé condessa de Teua: 
é Unto te comprimió el curaxun de Doña Francisca cen ios consejos i  
adverüinleolos de la su hermana mis pequeña, é con que Doña Brian­
da lo oviesse coñudo lodo i  Doña ñlarina, vuestra madre, que ca­
yendo en el lecho asaz doliente, llegara i  punto de morir de muy apre­
tada nulalia, si Doña Brianda no le dixesse que aquel non era fecho 
de cristiana y honrada, i  que lo descobriria todo i  la condesa Doña 
•María, si non pusirsae remedio. E como ya fuera muy andada la luna, 
é lH  campos se avian cobiealode verduras é de flores, et elvieutecico 
traía sus olores muy dulces, Doña Fraucisea dábase prisa i  convaies- 
cery i  se alegraren las huertas é alcariu que se patescen por bajo de 
Luque, é en las footecicas que hí corren de muy claras é frescas 
aguas,entre losaimendroa é alivasé jarales. E como quier que nou le 
pudiese pararla memoria délos sus amores, é okostie oviesseu venido 
nuevas de que ei jueves en aquel día llevarían i  C6rdovaiBaudilin,é 
que non le volvwia i  ver por aventura, llamó una siesU i  Gallegos, é 
le encomendó que le sacasse la semhlanja de Baudilin con el meimo 
T«tidoé re p iq u e  tenia en la batalla »  que fué cativado,ca Galle­
gos era muy diestro en el arte de la imaginería: é Gallegos ge lo ofre­
ció mocho honradamente, é fué 4 Baena.é ge lo demandó del rey 
Chiquito, et ph^ole grandcmenie i  Baudilin, mas non se pudo facer 
la semblanza, ca fué Devado el rey i  Córdova, é dende aüí i  Porcuna, 
fasta que se acordaron los pación.

5  Doña Francisca non quiso tornar i  Baena, é pasaba los dias en 
aquellas huertas é alearlas asaz maimicótica, ksta que una alborada 
vidoquelos ginetes de Luque corrían por los campos etel castillo (acia 
la salva, é que llegaron mandaderos i  la Condesa i  facerle saber cómo 
el rey de Granada le quena besarlas manos intes de seguir la vía que 
para su reino facía, ca se fallaba libre é desembarazado de su captívi- 
dad por largueza de los señores RevesCalhólicosD, Hernando é Doña

grand obra para las fijasde la condesa; el otrosí para Doña Francisca 
una tabla con un sincto rostro de nuestro Redemptor J«u-Christo, éla 
cobrian cendales é brocado; et el rey Chiquito dixole i  Doña Francisci 
que aquel don no era de moro, antes de cristiano caballero, et que esta 
ficiera por más le servir et le monslrar lo que sabia facer. Doña Fría- 
cisca geluagradesclócomopodedes entender que podría lo agradescer; 
é finiÁpiele arrancaban el alma, segund era ei dolor que síntíócoa la 
venida Je  Baudilin, et las nuevas de sii partida, ca más le plugiera 
tenerte peeMea ¡a torre: et estuvo i  punto de caer sin sentido.

í  Luego que partió el Bey é te pardieron loa zagueros por las sier­
ras deLugue, Galiegw dqeisaz lecatadaiaenle i  Doña Francisca que 
levantase» fias gtafios que adirian el sánelo rostro; é la doncella fiMÍ 
espantada ceafiaaemejanzs de k  pintura, ca en el respaldo del sane» 
rostro avia traM ódo maese Auíemioen Cordova la semblanfa deBau- 
dilin, conInswM s que dixiera la doñeóla. E desde aquel día la don­
cella comcnzódeadtfleecer muy mal, étodosu cuerpo fué coviertode 
llagas que g ó h M  jaresciau, nm muy gran dolor é queja: é eoi» 
quier que entatCeraeque non podía escapar de la muerte, fizo llamir 
i  Doña .>Iariaadk«»kMa, vueata madre, para que feblase con un fraB» 
^ ¡ a  ó ^ n d e S a n t A^uslin, que era auy  gran siervo de Dios; eld 
fraile dixo qaekMhrTnedad de Doña Francisca era por pecado qui 
ficiwa; et M k?<BKtscalloró muy fimamenle, etpidió al conde é l 
la condea, k  znetteueo m oi^  r a  Báselo Domingo, é  antes Gao que 
OailrataiáóMe ana aigolU al euelio de Baudilin, ca el conde Doi 
Diego te había veneido en biU lla, é la christiana doncella habla v«- 
«ao los enaammieiitos que flcieran en la sembiinf a del rey Chiquita: 

y uoukBM guem arcikaemblaau había tomado iglesia en el 
staido M tro del Redemptor del niuodo. ^  E dió otro sí 

fa tabla i  vuestra madre para que la guardase; é 
pidió al Conde que echasae i  Gallegos de la 

tierra, é  que b o u  volvlesse mis. Et el 
mesmo día queprofessóladonceUa, 

tué sana, ca trocan la muerte 
é k  mentira por la vida 

é la bienav»- 
turauza.

Ameliaso FER.VAXDEZ-GUERHA y üRBE.

GUSTOS QUE MERECEN PALOS.

label. La Condesa le fizomuy grand cortesía é mucha honra, et el Rey 
te fizo presente de muy licoa paños, et de akmbar et algalia é de otras 
buenas especias, et de muy buenas olores, et de sendos hriales de muy

Dt juíiof no Aoy nmlu «crii» , dice el rrfran, y es tm  sotemo* 
mentira, autorizada cemo tastas «tras por una eooveecten tácita del 
vulgo; pero per si fuese tíerto, y no hubiese nada dicho sobre la materia, 
yo voy i  escribir, yo voy i  consignar mi opinión; y no hay que üpanse 
la boca con aquel otro apotema no menos vulgar de que Sobri gutu» 
no Aaj dúpuía, porque me atreverit i  demostrar su kisedad evf- 
deote. como que todas las disputas ton precisamente ocasionadas por 
diveraidad de gustos, y digan lo que quieran loe DúcúmortM y Ponlr- 
micot mas cDirienies y autoriudos, y la filotofta vulgar de Maltri, y 
ke Rifratui de .Nuñez, y los SiBdwm<a de Huerta, y el Tetón de CoTaf" 
rubias, y las £rinoI«giiu de Cabrera, esta es la verdad, y asi me c<k* 
vencerán de lo contrario, como parios cerros de L'beda. Punto y aparte- 

íbamos diciendo qie la variedad de los gustos ó incUnaci.mes oca* 
siúQa lis difermicks sustanciales » tre  los ciractéres bumanoa, asi 
bien como U disparidad délas bccionet ñnprtme divmaos aspectos 1 
su fisoaomk. De esta iafiníu variedad física y moral de k  tspeó> 
humana, procede en álUmo resultado su equilibrio y perfecta anDOok; 
porque DO hay duda que si todos naciéramos ÍDclioadas i  una DUá** 
cota, y esta cosa fuete solo una, entonces si que serian mas serias k> 
disputas sobre su gusto y posesión; y si todos y todas fuéramos íaó* 
bien idénticos» figura, bastaba i  cada cual contMtaiee con iasuy»- 
y quedaba destruida por su base k  afinidad, k  atracción, k  fuert* 
ceatripeta... Pero nos vamoe eslraviaudo» la ideokgk... Retourfiao' 
ó maoíotu.—Volvamos i  nuestros boiregc».

Aquí no se trata de disputar sobre el gusto en genera! (que ee k 
que sin duda quiso prohibir el refrán), sobre lo cual desde Arislóteteh 
y muchísimo antes, hasta Rabadan, y machi^mo después, se bau 
y escrito muchas y buenas cosas; tampoco vamos i  mirar U mate” * 
en mj aplicación i  la cocina, pues nada podriamos añadir i  la e ^ l”'  
tual 7 sabrou Fúialogio del guita de Brilkt Savarin; ni bajo su <*** 
sublime y dramático a^iecto, del amor; lo cual no podríamos inient*  ̂
sin ofender la memoria del vetusto Ovidio y del modefO0 Balzac;ni,f* 
fin, pretendemos aigolbrnos en el estudio y análisis de las partcacL 
como Alibert ó el padre Ruarte, ni aun siquiera eu calcular sus fiinfi*' 
mentos Físicos, con la CroneaKop» del doctor Gall, ó laFreiM lask^ 
Cubl en U mano.—Nada d« eso; nuestra muían es mas modesta, •““* 
chisimo mas reducida: tomamos por boy de los gustoe humanos tn*
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aédiea ncioa, y nlpiineiiUiidoIa como Dk» nos dé i  entender en 
nuestra eociot, intenlaremos serrirla caientfta al respetable póbliro 
que tiene la bondad de hoorarnos con su conQama,—y ptreV. de 
eiMtar.

Quede pues sentado que la materia es Tasta, inmeasa, inílnite; 
que sobre ella se ha dicho mucho y se ba disputada grandemente, y 
que i  pesar de los adaqios volgares, todavía dará mucho que decir, 
nucUtimo y redo que disputar; que biy gusto bueno, gustos natura­
les, heróicos, soblimes y adorables; mal gusto, y gustos ridiculos, 
necios y estravagantcs; gustos que reclaman admiración yrtepeto; 
gustos que requieren estudio; gustos que piden imitación; gustos, en 
tn,que merecen palos.—De estos últimos, amados oyente, tomamos 
argumento para dirigiros hoy nuestra palabra rratemal.

Nadie de vosotros negará el libre albedriu, por ejemplo, i  mi vecino 
D. Pinflo, que dispoDÍendo de uua buena renta y salud cumplida, de 
in humor alegra y una cierta edad (la mas incierta de las edades, 
según ei poeta inglés), prodiga sus riqueus en espléndidos festines, 
en magnificas ñ ire»  á que convida todo el mobiliario manducante y 
saltarín de nuestros Hlones aristocráticos, sin duda por la salisbceion 
que debe causarle el ver citada su casa en las gacetillas de los periédi- 
raséen los Sstwenirt de las coquetas; pues este gusto que pn^rcioMr 
1 tus amigos y aficionados, además delosgoKSGonsiguientea aldisfra- 
le de las fiestas del amable Anfitrión, d  plaoer inefable de comentar 
su vanidad, mofarse de su petulancia y tidicularizar su magnificencia, 
n van VV, á oír á sus herederos, á sus acreedores y i  sis vecinos, es 

usurpación que comete contra sus esperanaasy derechos, una 
FWurbackin de su reposo, y atentado centra su tranquilidad. Según 
j”  primeros, el gusto de nuestro D. Pánflio es acreedor á enecmiios, 

y gacetillas; según los últimos merece palos; y como yo soy de 
n  «mpreudidos en esta categoría, no hay que preguntanne á cuál 
*  los pareceres me iodino-

A la señora Doña Dorotea Ventosa y Panza-al-trole, viuda de no sé 
qué titulo amortizado, la da por d  contrano el gasto y la mueve en 
^aeatido  la inciinacioD.—ñ )  reciben saetea, pero recibe y admitea 
^agasajos que la hacen ea las agenas; no es caritativa en e¡ sentido 
énctodela palabra, ni se desprende da una parte de sus bienes en 
t̂uuficio ageno; pero es filantrépea ú-l« moda: dirige jimias y conú- 

‘‘unes de barrio; inventa rifas caseras, y espwdevelamtaxiameale por 
^ a  sus billetes y accioaes entre todeesot amigm y allegados; no 
uu*tea las funciones religiosas, las comidas de Joe-gsbret, ni la cura de 
^  enfermos; pHO pide á la paerta de la-igltaa,, y cobra,.eopro de 
‘queUos objetas sagrada^ ei pertazgo d» tmtoi ps^iuo qa» pisa sus 
*u2uules; no dispensa flívoict ni proéecráes propia á uingun nacesi- 

pero recomienda i  todo et atonde por medio de carias ásM 
^uu^idos, y á los mas reraotee cnoMidos de sus am igosasiste-b 
" i  audiencias de los ministroe c a ^ d a  de esqoelM y mmnarlalet 
^  nombre de quien quiera qos le oouSe su <«elension; visda i  
“ jueces, y Ies habla en pro de cualquiera rausa que oyó relaiar; 
^  é llevar informes oficiotoey ^tologélicos de 1« criados que buscan 

memorias autégrabs de la condicioa y drcunstancias de 
“  novios presuntos 6 deseados; ooticia de las eatrimedades y posibles 
*Mles,á los herederos; de mudanzas probables, áloe que buscan ba- 

de almonedas y gangas, á los que andan i  casa de ellas; de 
J™**!»* caseros é infalibles, á todo ei que padece cualquier achique: 
u^Uiversarios, bodas y bautizos, á los músicos festeros de la murga. 
~ho puede o rarse  que esta activa matrona esen cierto sentido una 

«oftal, y que su gusto é inclinación aparente son dignos de elo- 
^  7 graiilud; pues con todo eso, no faltan autores que Us ooloraa 
"  , V*®* fiuslós que merecen... otra cosa.

i  < qué ceccUuenKis al del otro ciudadano que sin mas estudios ni 
propia sobre la ciencia poUilca que tus que le siuuiuistra cm>- 

'^nam enie el periódico á que está suscrito, se laozi en los maces 
wrascosos de la Oposición sistemática contra toduJoeiislíntc,dela 
” ^ v e ra ia  de lodo loposíble, de í i  propaganda de todo lo hiperbó- 
mouleal!—En vano su familia, su casa y suspn^os intereses, re- 
* ^ 0  su tiempo yaienciou; en vano suscita en contra suya Jas eue- 

^ ^ a e s  políticas, los sinsaíwres y las persecuciouei; en vano sus 
J ^ o s  huyen de so incansable locuacidad y su frenético entusiasmo;

vano sus contrarios pretenden convencerle con las armas del racio* 
la in ¿ J^  délas cámaras, las redacciones de los periódicos,
(T “***** de ka  cafés, las sillas del Prado, los salones del Ateneo, dd 

«M y de las sociedades privadas, las tiendas de la calle déla Muiile- 
«Tvilloa de Pueda del Sol, son loa teatros cuoUdiasos, eter- 

yobligadtódesusdiscjBicoesyperorttas; los Ulleres dondepro-
sus noticias; las fábricas donde elabora y espende gratis sus 

j  y Ibnto Sus enfermos (si es médico), se están luurieady 
^ s a ,  y reclamando á vocea su asistencia y solicitud; sus lili- 

úaM. se presentan huérlancs de defensa ante la fórmi­
c o , Mometida de la parle contraria: sus discípulos (si maestro), 

eu vano sus lecciones sobre el Fuero Juzgo, U obstetricia, ó Ja

pila galvánica; sus comenales (si fuese negooianle), el ésilo de! re­
cibo de sus géneros, del giro de sus letras ó de la cofocacicm de sus 
fondos; sus parnvquianos (ri almacenista), que abra la tienda para 
surtirse del azúcar ú el almidón.—Ahora díganme VV. sien conciencia 
este gusto de disputar impolllicimenle de política, es de aquellos de 
que dispensa el refrán, 6 de lasque merecen mas bien e! epígrafe de 
este articulo.

Pues quiero que do  sea tan vago ó  indeterminado el objeto de otro 
qvi¿am en la agitación febril de su «islencla y medios de acción; 
quiero también que menos biliosny acerbo seiDcline también á mirar 
los negocios públicos por el lado frivorable; qne su entusiasmo iHote 
e^n táneoá  la vista de cualquier magnate, ú con la simple lectura 
de cualquier acto del poder: que nuevo Pangiós crea firmemeole que 
todo sucede por el bien, y que este mundo es el mejor de los mundos 
posibles; que la eterna sonrisa de sus labios, en Qn, y la movilidad 
elástica de su espina dorsal, den á conocer i  primera vista la duclili- 
dad de sus opiniones, la moderación de sus deseos y la actitud curvilí­
nea del humilde pretendiente.—Mueble obligado de toda anlesaia, 

'bdoniQ exótico de toda escalera, y tip ra  saliente de todo tapiz, nuestro 
tipo (á quien para ser mas original suponemos poseedor de una 
regular Ibriuna, de una independiente y dorada medíanla) espía desde 
aqueJloaoiedestos recintos el semblante y ias acciones de los minislros 
y magnates, sonríe á su ceño 6 soporta impávido las inequívocas 
muestras de sai desden; su cabeu y su móvil flstmumia aprueban de 
antemano, antes de haber sido emitidas, las palabras del poderoso; su 
mano alarga iDdístinUnwate átodaslas opiniones su estereotípico me­
morial—j.Y todo ello para obtener una condecoración ó un uniforme 
con que realzarrsu persu»;.uB titulo fantástico con que disfrazar su 
nombre, ó  oo sueédo. m ezqúo con que trocar su independencia y 
tranquilidad!—fet* gpislo es uu gusto como otro cualquiera (se nos 
dirá);—Verdad es;.pero»aus8tra Inunildeopimeu merece palos.

Aotro le a« í«d ir par ocupar su vida eo la ctsrtroversia forense, y 
¡repartir entreilea' ávidM curiales qm han Aambre y t i i  il<}uslteia,su 
tiempo, sos bteues-yysD ¡nmeosa-édacansable actividad.—Contra estos 
busra-ruidos no hay dsnelia ssfmKi. no hay posesión tranquila, no 
bay independensife anefonda d»-sa furor. Pleiteará con sus vecinos 
sobre gabelas y  seniéumbres c«ierts, con sus arrendatarios por sus 
condJciuoes, ciwa&casero persas plazos, con sus amigos por sus opi­
niones , con SB» <TÍtrio»Bor sus«ueníis, con sus hijos por sus legiti­
mas, y coa SBioiqprpw su carta dotal. Hallará comentarios que hacer 
sobré l u  palabruda todo cuutnto, evasivas contra toda obligación, 
refugios n»tra lado cumpromiso, pretestos para toda querella, argu- 
meutus para toda demanda, y fruición en todo intrincado laberinto cu- 

‘rial. A falta dHfamillaiyv relajonas iutímas, y no teniendo á la mano 
euget<js.satMK|ue ejercitar su ancton y  demanda, los buscará y provo­
cará pe» toda partea) emias rauaiunes, en los espectáculos, en las calles 

,y paseo»; rd irá  co&este ptrbabflle quitado la acera, con aquel por 
DO habene déseobierto al saludarle, con el otro porque le  miró 
mente, ron ei da mas allá porque le volvió, sin mirarle, la espalda.

taiabiea llegasen á faltarle cuestiones ó motivos propios sobre que 
reñir, se mezclará ó identificará con los ágenos, apadrinará á uno de 
los contendientes, escribirá ios carteles, ó arreglará las condiciones del 
encuentro, y como ei matón que pinta Hozas;

«Si el duelo en dos llega á oír 
que satisibebo no está, 
aunque esíé acabado ya 
1<4 hace otra vez reñir.»

Hay quien mas apacible y armóaieo, limiUsus gustos al placer de 
DO liacer nada, ó i  hacer visiUa de cumplido (que para el caso es lo 
misuw); á instalarse todas las noches en un café, ó á pasar todos los 
dias eo pié á la pueria de una tienda; á formar corro delaiie de cual­
quier músico ambulante ó perro sallarin; á dar á tcxioel mundo la ra­
zón, y aplaudir todo lo que miran: i  pescar con caña en el légamo 
dtd Canal, ó á cazar gortioiies en las aiaumdas de Chamartin.—Hay 
también quien toda su atención convierte hácta el estudio de las modas, 
y para quien es un suceso el descubrimiento de un nuevo lazo en la cor­
bata, 6 de un corte nuevo del panUlon.—Y quien consagra su inleh- 
genciayentuiiasaiojuveailá componer nuevos apósirofesi la luna, y 
áeserbíT billetes apariooados á la mugerquenoios comprende, ú com­
posiciones festivas al público, que tampoco los quiere compreoder.-Parz 
estas existencias bienaventuradas ao hay anatema posible; contra 
estos gustos inofensivos no biy armas en nuestro arsenal; pero el lector 
juzgará si es afectada nuestra reticencia, 6 sí en realidad pudiera ser 
aplicable á dios el cousabído remedio.

De a/tnroM iHoerntef son también caiilicadas las de aquellas jú- 
vena doncellas melindrosasy traviesas, que reparten su vida entre los 
cuidados de su tocador y los cariños del felderito habanero ó del gitíto 
(fe Angina; entre la enseñanza del Joro indiano, del pintado rtiiseñor ó 
de la rústica codorniz, y el riego de sus macetas ó el telégrafo del bal-
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con; que se pasan las noches de claro en claro entre un tomo de Zorrilla 
y una entrega de Eugenio Sué, y los dias de turbio en turbio alarmando 
• onstantemente á la vecúidad con los nnforsandos de su piano, ó las 
ftrmaiat de su gwganla; que sostienen una acliva correspondencia 
con medio café Suizo, y medio Casino, 6 que saben de memoria ri’es- 
calafon del ejército, y llenen abierta i  cada oficial su boja particular de 
serYÍcio; que prorocan continuamente á músicos, pintores y poetas i  
pagarlas tributo en su dllwm corretón; que son indispensable aeom- 
pariimiento y precisas operarías en todo simulacro miliUr, en toda 
procesión religiosa, en todo paseo, asonada 6 reunión popular; que, 
pwspeelos vÍYos de las modas parisienses y muestrarios ambulanles de 
fabricas y almacenes, ofrecen i  sus aficionados (omoieurj) sus agra­

ciadas personas, ilviirwíu  con toda clase de dibujos y caprichoe, giM  
badas con todo el primor del arte por aus manos mismas, y estampe-^ 
das en ei papel continuo de su gracia coquetU.—Ediciones popularsi>‘‘ 
económicas, aun mas que las de las Bibliotecas i  real la entrega, púa 
que se ofrecen i  nuestro esUidio y i  nuestras miradas yrarii ai amo»», 
econ grsciay con amor,» que traduciría libremente alguno.—¿QiiiéDla' 
de ser el «uel que decrete castigo, y castigo Un cruel, á tanU filanlref 
pía? ¿quién ei queenarboie el látigo de la sátira contra gustos tasbi- 
mauíUriost Seguramente que á ellos si que no pega lode los 
pero por si pega ó no, bueno será consignar aqui la duda.

Algo menos indulgentes pudiera ser qne nos moslrásemos con 
vetusta malroni, que no sabiendo ó no teniendo á mano á quién '

■ \
... ' • ' —r—•, -Qí

1
t’̂ -1

Viajero del siglo XV, contando las aventuras de Homero.

(después que el mundo y la carne la abandonaron, y hasta el diablo la 
volvió la espalda asusUdode su rugosa faz), está dada á perros y ága­
tas, y cuida amMosa y maternalmenle hasta una docena de elloe, en 

í  educación científica emplea las tres cuartas parles de so 
módia viudedad; ó la que convirtieodo su persona en dnima nl> de es- 
periencas ^ i « s ,  busca alternativamente ásus soñadas dolencias 
remedios mfaübles en tos gia>uios homeopáticos ó en los pases magné- 
tiCK,OT l «  bañ« de la hidropatía, 6 m  el vomi-purgaate de Le-Roy, 
balo ideal de médicos y boticarios, y á quien de s^uro no recelarán 
^  el remedio que cudga por cabeza de este articnto;-ümpoco la 
Hacienda nacional tendrá motivos de queja contra la otra, cuya nariz, 
bomba aspirante de rapé, cMtribaye largamente con esu  iqdirectá 
al sosteaimienio de la industria cubana;—ó  ito la qne infatigable caba­
lista de ambos y temos, cambia cada quince días ras doblones positivos 
por los fugaces papeiitosde la renta;—por último, nada diremos de la 
que abandona la aguja y el dedal por la phima y el tintero, y escribe 
'•o^as eléctricas i  mil oscilactones por minuto, ó novelas vaporosas de 

*** cuarenta caballos, porque para estas no sabemos si seria 
nasUnte el consabido ranedio, i  no ser propinado en el nuevo estable­
cimiento de I,eganés.

Llamaremos, en fin, la atención de! íect« hiela los gustos y afi­
ciones Igualmente mecn/rs del honrado ciudadano, «buen padre, 
buen e^po», y buen salchichero,• que le da por mangonearen co­

fradías y en hermandades, por disponer ó presidir ealierros JX' 
concertar y repartir candidaturas para las elecciones, por intrigar, 
vez en nombre propio, para servir una carga concejil.—Consignar»' 
mossíTíir»/'*»© el gusto del otro individuo-ómnibus, que i  trueque i- 
que se lo llamen, sirve de hambrt bueno en todos los juicios eonciliaW' 
ríos, i  por parecer actor hace de pereona que no tuabts en todas las f  
mediascaieras;—eidel autor novel que acometo á todo viviente con •> 
leclura de sus mamotretos;—el del aplaudidor gratuito de todo espectí' 
coto, del convidado de piedra á todo festín, del poeta repenüsia de W* 
brindis, del cantor aficionado de todo desconcierto musical;—fespetai*" 
mosel gusto del pretendido numismático que trueca las monedas ánre** 
isabebnas por roñosas medallas celliberas, acuñadas en la fábrica de S»" 
govia; el del aficioaado que llena sus galerías de Rafaeles y Muriilosp*' 
tumos; el del erudito que anda á caM delibres, impresosaólesdefiute»' 
berg —.Huebos de estos bibliógrafos, cuadiófilosómedsllivorosno Wn**
otro objeto en sus colecciones que obedecerá su instinto de colccli«*^
ó cultivar la ciracia; en ü ) caso n« hay para qué decirles una palsb«- 
Unto mas cuanto que en el pecado llevan la penitencia; pero loa Wí 
de ellos que coa sus monedas y inliguallas pretenden comprar la o ff  
mon de sabios profundos, de inleligencias fósiles, y organiaacioiie» 
lidiluTiaois; hay lambíeo quien Jleoa sus aristocráticos saíoB® 
aqueítos magnifico* mamarrachos, con el objeto ostensible de 
por artislas y Mecenas espléndidos; y quien diligente escuariaa<W •"

im

«u
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libros j  mamotretos TÍejos, losreuae y apila cod et único objeto de 
nbslraeiloi dU cixculacioD, de monopolizar su distrute, de estancar 
ta sus manos su anhelada propiedad; Terdadero llarpagon literario, 
■jx ya nuestro Quevedo aditioú cuando dijo:

•No es erudito, que es sepulturero 
quien soto enlierra cuerpos cada día: 
bien se puede llamar libropesia 
sed insaciable de pulmonlibrero.»

A estos y otros gustas por el estilo pudiera apbcarsu teoría el céle­
bre y discreto autor de la ipolojla de loe poloa.

I^r lo que á nosotros t o a , y á pesar del titula demasiado brusco 
c«B que hemos encabezado esli articulo, ya se sobreentiende que no 
Fsé nuestra intención apbcarle en su seiitidii estrictamente vegetal, ni 
diria bien con nuestra suave condición y blanda correa, tan material 
y grosera demostración; quisimos decir cuando hablamos de palos 
(JM se entienda paréalo que vamos i  entonarla palinodia),que hay 
nTianes para todo; y que si hay uno que dice que Sobra guaiot no Aay 
diqHilOi hay otro que responde; si, pero Oiulo» hay que taerecin... 
la gracias por habernos dado materia para probar que se puede escri- 
lú sobre ellos.

EL CIRIOSO PARLANTE.

L .\ P R O T E C *  DE C \  SASTRE,
N O V e U  O R I f i l M A t .

(CoDd Bsion.)
IX.

Pasé algún tiempo sin que nada de particular sucediera, hasta que 
<s ano de ios últimos bailes de máscaras, se encoutrú Lnisa sin saber 
<dao, con Carlos, en uno de los ángulos del salón.

Este Carlos es aquel Carlos, que no teodrá nada de particular que 
^ < n  olvidado ios lectores, que con tan poco temor de Dios, creyendo 
^*taente que Rafael yLuisa eran mando y muger, se atrevió contra 
'■rutrimaaio, y encontró una viuda honrada, que estando en la 

creencia, se atrevió también á dar una carta del amante á la 
inocente esposa de su huésped, pues como acabados de llegar 

^bxices nuestros jóvenes, ni sabia la buena muger quiénes eran ni 
^ a e s  dejaban de ser.

Eacarta aquella habla seguido su curso ordinaria; pero aun cuan- 
ella habían tomado un poco mas de carácter los amores, sin em- 
no buho tiempo para que crecieran mucho, porque i  lo mejw tu- 

'a  W  marcharse Carlos, y aunque muy enamorado, no tuvo mas re- 
que dejar en Madrid su corazón y su querida, sin despedirse tan 

• Jú w d e  elU, merced al trato escepcíonal entre los amigos hom-
J muger, que vaha un tanto cuanto del trato del hombre con el 

•■bre.
Acababa pues ahora Carlosde llegar, y lophmero que había hecho 

sacudido el polvo del viaje, había sido irse á las másaras, don- 
* ^ 8 u  fortuna la primera muger quevió fué Luisa. So era el fuerte 
*^bi)ea muchacho amar de todo corazm y de buena fé;peroeoesta 

apenas se encontró coa Luisa, cuando le dióun vuelco el con- 
^ ' *inti6 una especie de frió nervioso, y no tuvo tiempo en medio de 
•  otasis, para otra cosa sino para p e  se le entrase toda entera en 

la dedicada imágende lahermosisimaLuisa. Nosésiáella la 
|~*di6 lo mismo; lo cierto es que los dos se miraban suspensos, y no

Acordabas de que las personas bien educadas se dicen algo cuando 
« ‘njnnUs.

Pm Qq Carlos, sacando fuerzas de flaqueza, y vendeudo k) que
) tonto, em-^  él en otro cualquiera hubiera sido cobardía de señorito

hablar, y habló tan mal, pero con tanta espresion, que no quie- 
I *  JO me meta á decir aquí lo que él dijo atli, con tos ojee y 

^  lodo el semblante, masque con la boca; yo pobre de mi que do 
j ^ o  BUS jjj j  qijj eoteíijir j  mis lectores que los de mis garrapateadas

El baile seguía; Rafael estaba cenando con una porción de amigos 
’ to se hubieran alegrado poco de verá Carlos, pero él, que estaba 
^ a d o ,  luvo buen cuidado de huir de ellos, y  no habiendo tenido 
^^toluua de ser visto, antes de leneria , se envolvió en un dominó, y 

usted gaigos. Luisa estaba con Inés, que como muger casa- 
y  virtuosa y jóven, estaba enteramente ádispoácioQ de su hermana, 

las M ******* ^ “  levantaba cuando quería. Eran las dos muy boni- 
lanAfl* l?a Altasen moscones, pero tttiosen ftn, viendo y respe- 

la tenacidad de nuestro dominó, se fuéron con sus bromas al lado 
Ms, y hicieron un gran favor con sus risas y su murmullo i  Car- 

yo creo que también i  Luisa, que hablaban entre tanto como si

Yo no sé lo que se dirían; pero muy marcada debía estarla simpatía 
entre ambos porque había basta en ¿  sonido de sus acentosiin acor­
de de amor maravilloso. ¡Felices los cantantes que sin divertir i  nadie 
se divierten ellos en tan sentido duol

Seguia en tanto el baile, en el cual mucha gente habría mas fas­
tidiada que la de nuestra historia.

Llegó por lio Rafael al corro de su muger y de su hermana, y en­
tonces Carlos llamóla apartó, quitóse la careta, y dejando ver un ros­
tro lleno de enlnsiasmo y de hermosura , porque es de saber que el 
amor es un gran cosmético y el mejor afeitó que se conoce, le dió un 
abrazo estrechísimo, que fué contestado conplacer, y sin andarse en 
mas rodeos le dijo;

—Chico, so acabó, estoy decido á casarme con tu hermana, me la das?
Eclióse á reir á carcajada tendida Rafael, y le contestó:

—Pues no te la he (le dar! tú seiás quien no la tomará, enemigo de­
clarado del matrimonio.

—Qué quieres apostar á que me caso? dijo Carlos poniendo las dos 
manos sobre los hombros deRafaei, ea, hacemos una apuesta?

—Puee, señor, cásate en hora buena, que aunque tú no eres muy de 
liar, sin embargo me parece que una muger tan linda, y hermana mía, 
te ha de poder sujetar; adem¿ de que, chico, nosotros liacemos bue­
nos casados á pesar de todo. Pero oye, ¿ella tequíete, eh? Ya jome pre­
sumía algo de esto. Y vamos, dime, cuando has venido? Cuéntame, 
cuéntame.

—Chico,mira, no estoy para cuentos, dame una pmefaa de amor 
dejándome hablar con tu hermana, y no digas á nadie que estoy aquí, 
porque me molestaría ahora cualquier amigo tanto como una vieja.

Le apretó la mano Rafael, volvióse á ponerla careta Carlos, y el 
uno cogiendo el brazo á Inés,y elotro á Luisa, anduvieron por allí 
viendo cómo seguía el baile, que seguía bastante bien.

Pues, señor, hé aquí que tenemos colocados i  ¡os dos hermanos, y 
á les dos muy bien, porque Carlos er» un titulo riguisirao de Castilla, 
que aunque tenia padres, es bien seguru que no se opondrianáeste ca­
samiento, porque querían mucho á su hijo, y con solo verla, querrían 
timbienáLuisa, por aristócrtus que fueran, como no fueran avaros, 
que no lo eran, y si padres amanlisimos de su hijo.

Todo esto forlunon se debía en la mayor parte al bueno del sastre, 
que irhn irn'n, Iris ¡roe, dale que le darás con sus lijnas, seguía indife- 
rentementó el camino de la vida.

Todo iba i  las mil maravillas, y ya era s^uro que no habia sido 
una calaverada del momento la proposición de Carlos.

Cna sola cosa, pequeñísima ea medio de tantas grandes, sucedía, 
y era, nada para el caso, que tenia una tosecUla ligera U hermosa Lui­
sa, de resultas de un constipadillo que cogióla noche aquella délas más­
caras. Para curársela de una vea se metió en cama por uno 6 dos días, 
pero ya habia estado un mes enferma sin que Carlos la hubiese dejado 
apenas un momento, cuando un día en que estaba á su cabecera, se in­
corporó Luisa en el lecho, pasó con blandura la delicada, blanquíáma 
y casi trasparente mano por los aromados rizos de Carlos, dijo con un 
acento modulado suavisimameate, y con toda la celestial ternura de 
la esposa del cantar de los cantares.—«iCuánto amor, Carlos! Carlos 
mioli Le dió un beso, y se murió.

Quedó por un momento Carlos como bajo la infiuencia de un sue­
ño, al que daba un carácter de idealidad y de trasparencia ei espíritu 
vagaroso de aquella muger dulce y amorosa como un suspiro, que sin 
duda acariciaba todavía al alma engañada de Carlos, que dejó entonces 
al cuerpo inanimado é inmoble, inclinado sobre los amados labios, que 
nada habían perdido de su delicado col«. Salió en Qn de aquel estado, 
pan  caer en el dolor mas sombrío, en la mas desalentada desespeia- 
cion, y en la mayor amargura y d^coBSuelo que pueden apoderarse de 
este pot»e corazón humano, que tan posilivameuto choca y se que­
branta coa los males, como con vaguedad aspira en algunos momen­
tos, casi siempre sin eons^uirlo, á to a r los bienes, ligeramente y de 
pasada.

Fuéron muy profundos los dolores de Carioe para que yo pueda 
conUrlos uno por uno, y tan grandes, que ante ellos se pierden ios de 
Ra^el, que estaba loco de pesar, y los de Inés, por lo que se quedarán 
anís lectores sin noticia circunstanciada de lo que estos desgraciados 
padeeieton; y si quieren sentir con ellos, sentirán mas eo un mnnto 
que se coloquen en su posición, que en anco botas de lectura intere­
sante. Solo contaré los hechos que bastan para probar la naturaleza de 
sus desgracias.

Carlos, atolondrado, alegre, al p ^ e r  no muy tierno, que hasta 
entonces no se habia enamorado de ninguna muger; una vez probada 
la compañía que en el mundo hace al hombro el amor, no pudo acos­
tumbrarse á marchar s>lo pur esto fastidioso arenal, donde Un pocos 
consuelos halla el que uo tos lleva dentro de si mismo o en el coraron 
de una muger querida.

El verdad que hay una edad en que el hombre no veenei amor la 
felicidad; pero Carlos estaba justamente en la época ea que se ve ea
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el inwr la felicidad, toda la felicidad, e! único objeto de la vida; cuando 
so tiene un coraMn tai lleno de deseos coso vacio de poces, si la fal­
ta amOT amor, e »  ijve es tanto y que bo es nada, lo Bismo que el al­
ma del hombre. ’

Urlos no dofmia, no lloraba, no hablaba, solo «e ocupaba en iw - 
poader en lo íntimo de au cocaam catiñosamente, á una mirada qaealli 
habían dejado inpresa los ojos suaves, amorosos y espiriluales de Luá- 
.a . Rodaba por su cabe» k  Üqin alia, delicada, vaporosa desuqse- 
rida, andando eoo aquella neqlijencia que tan misteriosamenle convida­
ba al amor i  a ^ i r  el insepuro compás de sus pasos, cuando vivia, 
cuando pasaba por delante de loe ojos de Carlos, lo mismo que abora ooc 
su imagmacion. Yo no sd si sabiendo lo que esto podía atomenUrle. 
habrá alguw que se niepue i  reiarle un padre nuestro, deleelándole 
tomo i  un implo suicida: yo por mi parte le rezaré trescientos pan  que, 
SI ser puede, salve Dios esto pobre alma de ia pena eterna i  qiK la 
eonduyotansm ella saberlo, un pobre sastre, que ainsahw lo que ha­
cia, puso á Rafael y á Luisa en disposición de que todas estos «osas su­
cediesen, porque a  no hubiera sido p «  él, es casi eiwto que Rafael, 
aunque se hubiera desojado sobre sus traducciones, no bubieia pasado 
de ser un pobretcn indecente; no se hubiera casado, y sobre todo no 
hnhiera vuelto i  ver acaso Carlos i  Luisa, la que tampoco hubiera ido 
al baile en que eogiú el mortal constipado, ni cosa que lo valpa. Al Qn 
y o  DO diré que la culpa del sutre fuera tan positiva que se le pudiera 
f ^ r  causa, pero mediato d inmediatamente, de su taller babiansa- 
iido las peMS que aguaron la feUcidad de Rafael, loe Mroces tormentos 
del pobre Carlos, la proftmda pena de sus padres, que no vuivieron á 
leaer un día aiegre, y eo fio, tanlaj cosas com  ahora mismo salaiáji 
aucouiendo de resuJUs de ato .

El bueno del s^ lre  entre Unto, «rn«, <ri. rvot, con
sus tijeras, i  susieviías, i  sus fraques, isus chalecwyásuspanUbjnes.

Ln sastre dió Ja felicidad i  Rafael, tal seto ia feücidad cuando U 
puede dar un aastre; pobre género humaaoJ eso que llamas felicidad, 
«  una cosa que puede deberse ácuaJqdera, peo la vedadeia felici­
d a d » »  se debe i  Dios, que es el que dispone de loe sentimientos de les 
bombresicuando él quiere que unoseafeiii, lebaeetontoy «concluyó.

P o s d a t a .

C o iw e  costumbre peneralmentó recibida por los que «proponen
aJpun objeto en sus obras, encerrar en los últimos rengloBes ei resul­
tado de lu que ellos creen que ban dicho, y como yo no me propongo 
mi^un díñelo eo mis obrai, sido el de miigastar mi Üempo, y coído U »  

ultuDOS reiifkmea de esU cosa, parece que dicen que la felicidad esti 
en ser tonto, añado por posdato estos líneas p a n  advertir á loa que lo 
s« n  que no vayan á creer que esto es lo que «  deduwde todo lo es- 
cnto. De todo lo escrito no se deduce nada, ni puede sacane nineua 
fruto malo m bueno, porque todo lo escrito m U escrito al buen 
tum,sm ningún gran pcasamienlo fundamental, sin magua sistema, 
ni aiantr^ico, lu misantrópico, ni nada; al Un, escrito para entrete­
ner, DO para enseñar, porque á « r  « te  mi objeto, Undria que aguar­
dar á quelosaiiOB y ei estudio oadnnsen mis ideas, y enionew baria 
na gran servicio á la sociedad, y si tenia U ciencia y toda la profundi­
dad necesarias para imitar algún modelo de esas obras lil»./iti«v que 
ensenan y dirigen, eseribiria, no un cuento, sino na libro de los niños, 
que aunque de lejos, seguirta en cuanto mis fuersas me lo permitieran 
« lu jo s o s  prmcipios j  ias sublimes cuaoto «ndilas ideas, de algún 

libro de «tos que hay ya escrito, y que á mi entender, bato ta felicidad 
futura de « la  nacioa, asi como la de todas, si á sus diversas lenguas 
« traduce.

Con <pie quedamos, en que ni digo, ni quieto decir nada de buena 
m de malo en este cuento, cuya única intonei» es la de añadir paja 
al inmea» monten de obras que no sirven para otra cosa, sino para 
matar tiempo, enemigo ton feslidioso por lo menos como los ratones, 
y cwilratí cual, lo mismo que contra «los, se ban inventado prodi  ̂
giosamente vanadas, infinidad de ratonaas, se han inventado iafioidid 
de p asii^ p o s, entre loe cuates « lán  los literarios, v entre estos sin 
mas Pfítewjo"* qu* lu  que pueda tener en mecánica el autor de 
una wtonerUIa de mala muerte, coteco yo « to  dosis de letras, de 
palabras, de m c » a « ,  de pwiodos, de párrafes y eapituloi, tósigo bis- 
tante p « m a ta ru n  pudehoresdeiieapo.sieiqueuredeéi «avie- 
ne a m iañe sin proveebo propu) y solo pete nal a He.

Nadie ha pensado en sacar parUdo ninguno de lia ratones muertos, 
porque muertos elk* y limpia la'casa «todo uno, v esto «  la ventaja 
que «  busca y do la de aimenlar la ración de carne en la olla. Per­
seguido, pues, por mí el tiempo, como »  persigue i  los ratonw y 
nada mas, claro está, que a  aquelá quien yodé esta receto casera; «léa­
selo anteriormente e«rító y malaránK un par de horas, yesprobado-»
M encuentra con que habiendo becbo tao de ella, efectivamente ba 
matado e «  liempo, aunque ida instruirse, tiene tanto derecho para 
quejar», como el que después de ver limpia Bu vivienda de indecentes 
aoimalticbos, de que para nada le servían, se iamentara.

FIN.

Escrita boy 18 de abril de 1852, para que ei blando lector quede 
aunmasbíando.siaciertaáenipiparleei autor en las penetrantes n- 
zones que « le ocurren para disculparse de su pobre obra.

Se ha pubEcado « U  novela en 1840, esaita i  ios v«nle añ«, por 
quien álcstreinta y ties que te trabajan há ya liempo el cerebro, tiene 
aun bies poco sólidos los cascos. Mireet lector si no «para  él u n av o
toja perdonarme por niño, cuando podría muy bien suceder, que bem* 
bre y lodo como hoy meestov, tuviera aun que perdonarme; y gracias, 
que prores pasadas le habrán hecho.

N i«  ha quitado n i«  ha puesto un punto en la reimpresión, por* 
y ie yo e»ribo con la honrada intención de wp autor clásico y de cstu- 
d», y quiero que en ios tiempos venideros, enloscoalMyo he de vivir, 
aunque no sea mas que por vengarme de lo mu«to que estov ahas. 
iwedan observar las «ludiosas generaciones futuras, todos los maks 

Z »  «■«jsn'io atrás un escritor, antes de llegar á bueno. Coi 
«to ban de cobrar aliento los jóven«, eonsidmndo con qué principii 
debwTonw, por ejemplo los de este cuadernom», puede llegarse alia 
déte inmorUi claridad; v. g., tes páginas que yo he de escribir pocos 
dus autos de mi muerte. Sea bueno el lector de ahora, vporamorde 
sudescendoiea, déjeme p «  iomenoss^uiren paz mi cámino, que ti 
verf queno ha hecho mal, cuando « téeo  el cielo y hablemos de eso.

Esto de que me voy á confesar ahora «  te mas negra, y con no me­
recer perdón no habto masque perdonármete, ó matarme, porque » 
manía. Cueoton que yo no sé que célebre literato francés, tmifo y 
med» prKcptor de Maiamt dt S n ifn í,  que como el lector sabe, e» 
acaso te umeamugerque ha escrito amablemente; curaton pues, que 
este amigo te dijo entre otras cosas, je  ew< malode (estoy malo), y el'i 
respondió; je la tuieoiMri (también yo ío estoy), yquepor ninguna ri­
zón del mando pudo convencerla aquel sabio, de que debía decir ;el» 
laie (yo lo etoy), sopeña de uno óelonnaBgrivM desacatos áte gra­
mática. K esto respondía la belfa marq««a, que decir de ella misma, 
que se sema femenino á DO dudarte,/, teewe, y varse comoporen- 
canto con la cara poblada de barbas, era todo imo, y que an t«  era su 
conaeoíia de muger que todas las gramáticas.

Con un poro mas de razón que á ella, me jucedo á mi te mismo (t 
otro caso.

Por mas esfuerzos ideotogicoe que hago, no puedo ver el proDombre
te apiitado á un dativo famenioo, sin que al pobre femenino le satea* 
barbas, que« un dolor.

Mi amor al femenino «  lo primero de todo, y en dativo como fe 
a c t i v o ,  Mcnboy escribiré siempre lo, y mi oido quedará cofllMloy 
tOTuraf*** ^ «■ 8“  no comprenda ai

De faltos voJiinUrias como « l a , de faltas de coreeccion, no ma? 
forzosas, y de faltas cwnelidas contra toda mi voluntad dot purisima ig- 
n o m ea , no seré yo el que dé disculpa. Cond perdón del lector me cao- 
M to , y me basto y aun me sobra. Vo le prometo enmendarme, mea£* 
de mis manías, pwque soy voiimüriosu, de todos los demás efectos de 
am puco saber, si etm la ayuda de Dios puedo saber mas.
• í ĵ^*** y ocupáudoie demis ccsisi

em dada porque yo me ocopo de las suyas, no quiero dejar de coaTs- 
« ríe  otra mania qoe yo tengo. T«go ía manía de que ei lector »  
sabe «w » me Dame, en lo cual él DO pierde nada, pero yo pierdo nada 
w nos que mi persoaaSdad. Todos los qae me llaman Santos ó Saotw 
Alvares, me hac«  dudar de mi individiio mil veees al día, y al oirW 
juro que me quedo sin saber quién soy, porque yo «toy acostumbra* 
á ilamarme á mi mismo 6 por el santo de mi nmnbre, que «  el beaW 
Miguel^ tos Santos, ó por mi apellido. Llámeme pues ei lector que W 
ame.Miguel; elque iDeame na poco mente, Alvarez; y el quecite 
amor hácia mió sin éí, tenga saliva luga que gastar,

.'tficill BE LOS SiSTOS ALVAREZ.

l ' . \ 0  U E  T A A T O K .
Hoy va ante usted, señor público, 
uuo que aspira á ser hombre, 
menn de edad para palos, 
mayor de edad para azotes.

Poco be esírito, pero bueno, 
y es la modestia mi norte, 
cuzdidad que en esto siglo 
e s  muy propia de escrilor«.

Poco be escrito en prosa y verso, 
pocos mis obras conocen.
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yjatnásen letras gordas 
se -nd en las ralles nú nombre.

Ni el público ni la prensa 
me han dado aplaososy boootes; 
la anota amistad tan solo 
mis pobres roioaaces oye.

No soy poeta de tumbas, 
ni escribo en admiraciones: 
las risas son mi embeleso,
DO quieto que nadie llore.

Que es feo ver duna bella 
verter, si el hocico encime,, 
perlas en forma de babas 
y aljófar en lagrimones.

Mejor es bacer que enseue, 
á manera de quien come, ^  
los adoquines de nácar, 
la boca y sus interiores.

Niñas, soltad carcajada.^, 
hiimbre.s, torced los bigotes, 
viejas, ó gracias que fuéion, 
reid al ver mis renglones.

Que he de darlos en un tomo 
con portada de coloKS, 
aleluyas en acón 
y al frente mi oaram «ebw.

Haré sábanas carteles 
y prospectos i  nillnnes, 
y los venderá el librero... 
si bay alguno que b t  compre.

O consiento en que sea 
padre, snui» el «mor», 
del producto de nú ntímeB, 
por verme en letras de moi^.

Si es corto pronto lo alai^o, 
si es la^o le doy un corte; 
que geoios de goma elástica 
son encanto deedltores.

O doy mis versos á un misero 
papel dü esos que se esconden, 
ya por su mucha modestia, 
ya por sus pocos lectores.

O á los riegos bullanguero» 
por tener el gusto enorme 
de que en portales y esquinas 
se deletreen 7 glosen.

Y serán placer de astures 
de agua, de lomo y de coche, 
y en Madrid no habrá fregona 
que DO iossepiyentone.

Y se venderán por resmas 
á tenderos in ulroqw,
pata envolver escabeche, 
azúcar y cañamones.

|0h Gloria! por todas partes 
le voy á asir del cogote, 
y habrás de llenar mi casa 
de laurel, de « o  y de cobre.

Darán pronto mi apellido 
á un c a lk ^  de la corte, 
y me veré en las petacas 
y  cartuchos de hmnkiiies.

Loespongoá usted, señor público^ 
porque luego no se asonÜMe 
y díga que no merezco 
tantos y tales favores.

ROm&HCE M ORISCO.

Con ambas roanos cubriendo. 
Horaima el rostro de nieve, 
del Athambca maldecía 
las wlilarias paredes.

Y asomada á un mirador, 
con sus lágrimas ardientes 
agostó las jerbccülas 
que al pié de los muros crecen.

Miraba la fértil vega, 
sus ricas alfombras verdes, 
y el Geníl, que de su padre 
guardé el cadáver inerte.

Miraba el cielo azulado 
que allá á lo lejos se estiende, 
y las libres avecillas 
qoe en el espacio se pierden.

«Avecicas amorosas, 
clamaba con voz doliente, 
volad, volad áBaesa 
ynuevassuyas traedme.

Llevad ai triste monarca 
mi pensamiento y mi mente:
¡ay, si i  sus biazos con ellos 
el cuerpo volar pudiesel 

¡Cuán rápida cruzaría 
esas praderasalegres, 
tan tristes para el cautivo 
que es la prisión desfalJecef 

¡Ob, cuál hallara en su boca 
palabras de amor cual siempre, 
vida y encanto en sus qjos, 
y entre sus brazos placeres!

¡Cuál era mi llanto ablandara 
aquellos hierros crueles; 
que ante una muger que llora 
hierros y cadrau oeden.

Botbdii, Boabdil, esas auras, 
cuaado t« rostro idíesquen, 
eolNSUsalis la vida 
ie llevarás de ftácn Du«e.> 

CaBá la triste sultana; 
y el ama se craideete 
tUiríeinrde Batea 
nevó sn aheelo celeste;—

Y bañada en los perfumes 
de lirios y de claveles, 
bálsamos vertió amorosa 
en el pecho del zenete.

José GONZALEZ de TEJADA,

TELÉGRAFOS DE LOS AMIGI'OS.

Quien dude si nuestros cándidos y benditos antepasados íeoian co- 
Docimiratos del arte telegráfico, pronto saldrá de confusiones leyendo 
un papel curioso del tiempo de Felipe V, en que se particularizan los 
signos que con los pañuelos solian hacerse los amautes para manifestar 
sus pensamieotos en las barbas del mas severo padre, del mas rígido 
hermano, y de la mas impaciente y grave tía. Con dospañueios sola- 
roenle se combinaban muchas maneras de decir, según se prueba del 
papel mencionado, que es como sigue:

aFRA DEL Pa SCELO.

Dama y hombre deben estar siempre prevenidos de pañuelos, 
blanco y de color, qoe era ambos se hade jngar 6 hablar, temendo 
cada uno su diferente significado.

Tremolar la dama el pañnelo bltaco, es [«guntar si la qmeren; y 
el hombre pasándole por la cara.

Decir que s i , ha de ser arrollaudo el pañuelo entre las nanos; y el 
dearque no, dejando cierel pañuelo al suelo, como que es casualidad.

Significar qoe están buenos, se demostrará estendiendoel pañuelo; 
y qiK enfermo, aplirándole áunladodeia cara.

Decir que se esté quieto ó quieta, torciendo el pañuelo á lo la i^ .
Decir que se ausente, doblar el pañuelo como nuevo.
Qne volverá dentro de poco, lo ágnificará el hombre asomando el 

pañuelo por debajo de la capa, y i  a i falta, de la casaca, y la dama 
echarse el palazo tracído al cuello.

Que tiene uno ú otro que hablarse Ó darse algún papel, será tor­
ciendo el pañuelo at brazo.

La mañana, se significa poniendo el pañuelo delante del pecho; la 
tarde, de la cintura; y la noche, liándose una mano con él.

Para nombrar la  compañero, será mordiendo el pañuelo blanco: 
«I criado ó criada, mordiendo el de coior.

Querer la dama qtM la sigan, lo dirá teniendo ambos pañuelos dé­
la una nano.
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Los ccl« los dirá coa limpisrsc U cara con el pañuelo de color. La 
salisñccion de ellos, será poniendo doblado el pañuelo de color, de­
lante déla pargaata. ’

due mude de alio , doblando ei pañuelo de color como si fuera, 
nuevo. Que no puede asistir á la cita, ha de ser Ungiendo oue se va á 
sonar con el pañuelo de color.

Sihay algana novedad triste, se significa dejando caer al suelo 
arabos pañuelos á un tiempo; si alegre, se arrollarán dichos pañuelos 
juntos.

El padre, cruzar las manos; la madre, los brazos; el hermano, cra- 
la riu n  brazo por el pecho basta el hombro contrario; j  la hermaai, 
la misma acción, y ambas con el pañuelo liado á dicho brazo.

Ko querer que se haga una cwa, lo significará pasándose toda la 
mano por la cara.

La forzosa ausencia, se notará atando los dos pañuelos; y los días 
que esta dure, serán cuantas veces cerrare la mano.

Nótese que cuando no se nombra sino pañuelo, se entiende que bs 
de ser el blanco.

r<

l a s  m  § ^ 2 7 1 1 1 7 .

Cuando ilr. de Kerangal combatió en la Asamblea conslilujente 
de Francia los dembos señoriales, y citó entre estos la obligación im­
puesta i  ciertos aldeanos de golpear con palos en los estanques para 
hacercabartlas ranas, una parte de la Asamblea se indignó contra 
dicha Obligación pueril y degradante. Hallábase entonces la naciem 
francesa en una época que hacia mirar todas las cosas por el lado se­
no; los hechos pues lomaban la magnitud delprincipioqueios produda 
No a  había inventado aun esa burla sistemática, que después se ha 
apoderado de sus reuniones piíblicas, y que hace imposible que se 
pronuaciea cierras palabrasó que se toquen ciertos hechos, porque el 
MKasmo está siempre pronto para apoderarse de su presa y despeda-

Asi pues, á  entre los privil^ios señoriales hubo alguno inofensivo, 
seguramente fué d  *1  aporreamiento de los estanques. Los villanos 
cumplían con él, más como un placer que como una carga, y nunca 
lo llevaba á cabo, dice on autor antiguo, rin cannowi y >in 

d» dKharacki» y carcajadiu. Se Conserva con este motivo 
una tradición graciosa, consagrada por un rrfran, qoe justifica esa ale­
gría sarcástica, Un natural dd pieblo normando.

Sartillj sitaado en d  departameato de la Mancha, tenia, sesrun 
parece, en la edad media grandes estanques llenos de cañaveres 
Estos formaban unos verdaderra bosques, cuja caza se cmaponia dé 
raMS, caza alborotadora por cierto, cuya destrucción se pernülia á los 
alifeaMs, quienes se dedicaban poco á ella, porque la buena gente de 
^rtiU y, s ^ Q  la tradicioo, era mas aficionada á comer callos y beber 
Sidra que á azuquiur ranas.

Sucedió, sin embargo, que cierto verano la Caí («llana, eslranjera 
que ftobio Ítojado dí Fraacio, seductora y coqueta hermosura, c m  
pcí la música y el baile, se halló fuera desu centro por Ja vecindadde 
los músicos acuáticos. Las ranas no la dejaban dormir, turbaban sa 
canto, cansaban su paciencia (todavía las damas no habían invenUdo 

‘«*9 W ^ron que no pudo menos de 
sujdicará suMnor, queerasuesclavo, que hiciese callará todotran- 
ce i  í i s  malditas ranas.

«“ consecuencia á todos los aldeanos, 
para que sacudiesen las tranqmias aguas, á fin de imponer süeneio á

la turba cenagosa. Los villanos se reunieran armados de largos garro- 
t e  y empezaron á apomar el esUnque, no sin soltar algunas cMnzo-
^ u e  ^  destrozaron todo el
«  1'^“® “  trasformó en un llano inmundo y asquero-

^   ̂ délas cercanías,
7  “  consecutivos al cuidado de la castellana,

L 7 ^ c  l w . ^  P“  declarando sa
I  f  Esto no obstante, «h
mo ^ T l a  se hallaba convaleciente, se le antojó hñar para lo cual 
e w ó á  bnscar una rueca verde, pues las cañas de Sartiily servias 
para este uso ; pero cuando trataron de cumplir el deseo de la casleUa-

entonces se incon¿dó mu­
cho can elliM, pero uno de los mas osados contestó, dando vueltas á la 
montera entre sts manos, que ensnentender,

Quien mal de ranas sufría.
Ruecas menester no había.

res í  doy se aplia  i  todas las rauge-
^ e ^ S d ^  ^ dabilualmenteocioHs.que se dan al traUjo

R E T E S  O L E  H i S  M tE R T O  E.N  L A  C A Z .A .
Favila y el infante D. Sancho, hijo deO. Femando II rev de 

l^n,fuéroo muerta ^ r  lososos;á Felipe el Hermoso ^ Francia ,̂ I*
«« ^  “ “  de lobos-

pL ^ ^ î 7 i,Í7"-f® *® “  *» « « .  y D- OioRís derortugai se libró milagrosamente de uñoso. ^

Pireciof j  propielario D. Angel Fernandez d« lo, b í„s

M adrid.-Im ^ del Sz«ARARio P o t o r e s c o  t  de L a  í ic s t r a c io s , 
‘  de li. G. Aihaaibra, JacometfMo, 26.
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